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ADRID 
DEL MIÉRCOLES 22 DE MARZO DE 1809. 

San Deogracias Obispo. ~dá Quarenta horas en la real igksia oratorio 
del Caballero de Grada. 
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Discurso sobre las mugeres. 

Entre las costumbres diversas y extravagantes que se observan en los 
varios pueblos del mundo, ningunas son mas contradictorias y absur­
das que las que se practican respecto de las mugeres. En unas partes-
son compañeras del hombre, en otras esclavas, en otras bestias de car­
ga ; pero merece observarse que la civilidad de los hombres sigue la 
mis.ma proporción que el trato que dan á las mugeres. Donde la muger 
es esclava del hombre, como en el Asia, los hombres viven en esclavi­
tud ; donde los hombres tratan á las mugeres como á los brutos*' ellos 
solo se distinguea de estos por el habla, como sucede en los pueblos 
salvagís j y donde la muger es compañera del hombre, como en Euro­
pa , las costumbres son las mas dulces, humanas y agradable?. Esto no 
es efecto del clima ni de la casualidad, sino que quando el carácter dul­
ce y sensible de las mugeres tiene el necesario- influxo para templar y' 
moderar la dureza y ferocidad de los hombres, es preciso que estos ad-' 
quieran aquella suavidad de costumbres que hace á los europeos el pri­
mer pueblo del mundo. 

Pero aunque muchas naciones son en extremo injustas con el bello' 
sexo, ninguna hai que tenga leyes mas bárbaras cdiitra ellas que la I n - ' 
dia. c rLa muger, dice su coligo, jamas está contenta del hombre: tiene 
sus cualidades i la primera un deseo desenfrenado de joyas y de ador­
nos, y de manjares, delicados ^la segunda una codicia insaciable; la ter­
cera una cólera terrible^ la quarta un rencor profundo $ la quinta tener 
pojr: vicios las virtudes agenas; la^exta una propensión irresistible'-á to­
do lo malo. Es pues evidente que el Criador no la formó sino paraparo-' 
crear hijos." • • i . . ¿ 

,La consecuencia es tan absurda y bárbara como los principios en que 
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se funda ; y sobre~estos falsos supuestos establece el cóiig:» las leye> si­
guientes. "La muger no puede hablar coa las excrang;ros; no pxlrá 
reir sino cubriéndose ames el rostro con el velo; no comerá hasta des­
pués de haber servido á su marido y á los convidados. Sn tanto que su 
marido esté fuera de casa no podrá divertirse á niiígarí jaego, ni oir 
música, ni bailar, ni llevar joyas ni adornos, ni reir, ni asomarse á la 
Tentana, ni ver cesa nueva, sino que deberá cerrar su puerta , y per­
manecer sola ; no tornará ningún alimento exquisito , ni se pintará'los 
ejos para realzar su hermosura; no se mirará al espejo j en fin durante 
la ausencia de su marido no podrá tener la menor diversión." 

Después de estas leyes tan tiernas relativas á una infeliz esposa, que 
óeberia pasar sus dias felices rodeada^de su esposo y de sus hijos, par­
ticipar de todos los placeres de su marido, comer á su mesa, beber en 
•su copa, y hallar en él las caricias de un padre , de un amigo, de un 
hermano ; después de unos dogmas tan bárbaros y ridículos, los brac­
manes han añadido", que el mas ido procure tener en tanta sujeción á su 
muger de dia y de noche que no pueda ser-dueña de sus acciones ; por­
que si la muger llegase á tener voluntad propia, bien pronto se aban­
donarla. 

Lo mas extraño es que á pesar de esta severidad y de este desprecio 
acia las muge res, los indianos son mu i constantes, y las mugeres nmi fie­
les á sus marides; lo qual es una prueba evidente de que serr.ejsntes le­
yes nada pueden contra el buen carácter del bello seso, y que su dul­
zura ha abolido la rigorosa observancia de estos dogmas absurdos. 

La costumbre de quemarse vivas las viudas después de la muerte de 
-sus maridos, es otra barbarie introducida en los bracmanes por el Vii 
ínteres. Quando un marido cae enfermo acuden los parientes á la mu­
ger, y representándola lo mucho que su marido la ama, la exhortan á 
«nae dé palabra de quemarse después de su muerte. Si la da por la in-
certidumbre de si morirá su marido ó n o , ya no puede negarse á hacer­
lo, pues la quemarían por fuerza y con deshonor; si lo rehusa se expo­
ne á la venganza de su marido si vive, y queda deshonrada ella y toda 
la familia; por consiguiente casi todas dan la palabra, aunque las mas 
serán forzadas. Luego que muere el marido cada uno de los parientes 
trae á la viuda una alhaja preciosa, y ella se adorna con todas sus jo­
yas para ir al quemadero: antes de quemarla los bracmanes hacen mil 
ceremonias ridiculas, y la despojan de todo lo que lleva, y se quedan ' 
con los despojos. Esta sola circunstancia basta para creer que una cos­
tumbre tan bárbara fue introducida por los bracmanes con el solo obje­
to de .enriquecerse-

Trinqipios físicos químicos que dtbe contener el agua para el riego, 

La mejor .agua parece ser la que hace cocer con mas perfección las.le­
gumbres y ho/taliz.as, ó la que disuelve mas completamente el xabon, 
porque la agua selenitosa é salina es la $p peor calidad á causa de su 
Naturaleza petrificante. Las aguas que destilan y se cuelan de las minas, 
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y que por tanto participan de partículas de cobre en disolución , son 
sumamente malas y perniciosas, y son veneno paralas plantas que las 
hace perecer. El agua de rio c¿ ruui buena para el ii?go, y lo mismo la 
de fuente ; pero no es,cosa fácil conocer lo que los jardineros entienden 
per agua cruda, término mui.usado entre ellos, que no parece que sig-
.niñea nada; pues quamo mas eisgua"se reduzca á sus 'propios y pri­
mordiales principios, seiá m^s pura y mas natural. 

Debe ser mas bien un abnsoíde nombre, ó una-expresión necir-mente 
aplicada $ porque lo que muestra la experiencia es que ía tal agua cru­
da , según la acepción en que vulgarmente se teme, es una sgua seleni-
tosa , y de consiguiente perjudicial, ó sale de' una fuente cuyo cstadc'de 
calor no excede de diez«ó dece grades ••, y cemo entonces no guarda pro­
porción entre su. temple con el <Se la atmósfera , ni con el de la planta/ 
ni con el de-la tierra &c. , por eso se la llama agua cruda,"que es como 
si. dixcseuios una. agua de inferior calor al que exigí la vegetación para 
su progreso. i . l 

También debemos prevenir que ei agua gorda y la saponácea tampo­
co son provechosas para regar , antes bien mu i nocivas: pero esto nece­
sita de alguna explicación. Si con una tal agua se riegan1 les troncos^ 
vastagos, ramas .y hojas de qualquicr vegetable le pueden sin duda da-

<5ar., porque cen-sus partículas crasas embota y cbstruje sus poros, y 
de consiguiente le cierra los orificios de la transpiración. Para prueba 
de ello basta empapar las hcjas', talles &c. de toda planta en un poco ¿e 
aceite;, que aunque ella sea mui robusta y vigorosa vendrá á marchitar­
se^ se la-inclinarán las hcjas, y no tardará en perecerá Con tcdo eso, esa 
propia agua tan perjudicial si mismo cuerpo de la planta, la será al 
contrario útil y provechosa quande con ella se riega sin llegar si tronco 
la tierra en que está plantada; porque entonces sirve de pábulo á ía 
combinación salina y saponácea del terreno, que es tal vez la sola nu­
trición vegetal }vó á lo menos la única substancia, que las plantas ehu-' 
pan y. absorven para sus raices. 
, Un pantano, un,cenagal, balsa, chsrco, cisterna, aljibe ú otro depó­

sito de agua parada y durmiente también será buena para, regar la tier-' 
ra, con tal que estos depósitos se hallen libremente expuestos al sol y al 
aire, y que en su fondo ó suelo se hayan echado algunas espuertas de 
estiércol dexándolo aposar, porque este abono corregirá lo que se'llama 
crudeza en aquellas aguas. 

Fundados algunos curiosos, en la regla general de que el principio sa-: 

lino es el mayor vehículo de la vegetación, creen por lo cemun que há-
cen una gran cosa en añadir un poco de sal, sea déla especie que ft:ese, 
al agua destinada para el regado. Si esta sal es en corta porción, no hai 
duda que se incorporará y unirá con los principios crasos y oleosos con» 
centrados en la tierra , y que formará todo junto el principio saponáceo} 
pero si la sal es demasiada, y no guarda en su dosis la debida propor­
ción , también es cierto que corroerá y abrasará xa planta, en vez de nu­
trirla. •'• . 

Esta es la razón de poiqué el agua del mar^s tan nociva para el ríe-
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g j , luciendo perecerías plantas que-con ella se bañan, excepto solo 
a fuellas que por txígir su vegetación. mucha sal pueden nacer, gertmU 
nar , vegetar, fructificar y vivir con ei alimento de la agua marina; pues 
si atendiésemos nada más que al principio salino, ninguna agua que és­
ta habia mas á proposito, porque tampoco hai otra: que tenga mas salj 
paro su mismo exceso es lo que ia daña. 

NOTICIAS PARTICULARES DE MADRID. 

AVISO. 

Quien quisiere encargarse en la exeeucion de la reposición de tablo­
nes y habüiticion qual corresponde de la barca de Arrebata Cardos, si­
tuada en ei pa;o del rio de Xira na á. Mejor .ida, acuda á la secretaría de 
ayuntamiento-del Sr. D. Vicente Miría de Arauna; y para su remátese 
ha señalado el dia 28 de este m¡s3, á las doce.de su mañana, en las casas 
consistoriales. 

VENTAS; 

Por providencia' de este dia del Sr. D. León de Sagasta, teniente pri­
mero corregidor de esta villa, se ha mandado* sacar á pública subasta 
por término de 30 dias, contados desde la fecha, una casa sita en esta 
corte y su plazuela de Santo Domingo, aúm. 6 , manz. 406, compuesta 
de 150 pies y | de otro superficiales de'sitio, tasada en 35854 rs. vn. 
La persona que quisiere hacer postura á ella, acuda por dicho juzgado, 
y escribanía del número de D. Ramón de Milla Cuellár, que se admiti­
rá , siendo arreglada j pues se vende para pago de un acreedor. Madrid 
17 de marzo de 1809. 

Se avisa al público que el lunes 27 del corriente, á las once de su ma­
ñana, se sacan á pública subasta unas treinta cabezas de ganado caba­
llar y mular, que se han desechado de las reales caballerizas de S. M. 
Qualquiera persona que quieta hacer postura á las que le acomoden, 
podrá acudir al Campo del Moro , inmediato al real palacio, á dicha 
hora, en donde se han de rematar en el mejor postor, siendo los precios 
arreglados, y pagando sus importes de contado. 

PÉRDIDA. ; . 

Quien se hubiese encontrado un par de calcetas metidas en una me­
dia de color , la una sin pie, y la otra en los menguados , que se per- : 

dieron desde la esquina de la calle de Jacometrezq hasta la cabrería de 
la calle de la Flor , sé servirá entregarlas en dicha cabrería , donde da­
rán mas señas , y se agradecerá. 

TEATROS. . ' I 

En el teatro de los Caños del Peral, á las 7 de la noche, se executarán 
las dos farsas dé música tituladas Filandro y Carolina, y Los Amantes á la* 
dote, intermediadas con el fandango. La entrada de antes de anoche 
en el del Príncipe fue: de 1609 rs. 

CON REAL PRIVILEGIO. 
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